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el  inteligentísimo  director  D.  José  Suárez,  y  los  auto- 
res se  complacen  en  hacer  constar  el  agradecimiento 
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jChoca,  Pepe! 


ACTO  ÚNICO 


CTJ^-IDDRO    .PRIMEBO 

Una  oficina.  Puerta  al  foro.  A  la  izquierda  un  aparato  de  los  que 
sirven  para  tallar  á  los  quintos.  A  la -derecha  una  mesa  con 
tín teros,  libros  grandes,  etc.,  etc.;  al  lado  de  la  mesa  un  sillón, 
en  el  que  estará  sentado  don  Kestituto. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  RESTITUTO,  PÉREZ,  LÓPKZ  y  coro  de  mozos 

Música 

CORO  (Rodeando  á  Pérez   y  López   y  promoviendo  gran  al- 

gazara.) 

Yo  le  aseguro, 

señor  sargento, 

que  no  me  deben 

de  sortear; 

yo  tengo  un  grave 

padecimiento 

y  por  inútil 

me  habrán  de  dar. 


Ya  lo  ha  de  ver,  ■ 
ya  lo  ha  de  ver. 
Pérez         j     Si  no  habláis  uno  por  uno 
López         í     no  nos  vamos  á  entender. 
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Unos 

Pues  yo  empezaré  hablando, 

que  á  mí  me  corresponde. 

Otros 

Yo  he  llegado  el  primero 

y  á  mí  me  toca  hablar. 

Unos 

Yo  llegué  hace  dos  horas. 

Otkos 

Y  yo  hace  más  de  cuatro. 

Pérez 

£     Siguiendo  de  ese  modo 
(     nos  vais  á  marear. 

López 

Unos 

¡Sí,  señor! 

Otros 

¡No,  señor! 

Unos 

¡Sí,  señor! 

Otros 

¡No,  señor! 

Pérez 

(     Callad  todos,  que  hable  uno, 

£#ez    . 

j     os  lo  pido  por  favor. 

UNO  (Dando  un  paso  cojeando.) 

Yo  soy  cojo,  mire  usté. 
Otro  Yo  soy  manco,  sí  señor. 

Otro  Yo  soy  tuerto  de  dos  ojos. 

Otro  Yo  padezco  de  un  dolor. 

Otro  Yo  no  puedo  respirar. 

Otro  Yo  padezco  sarampión. 

Otro  Soy  un  poco  tartamudo. 

OTRO  (Con  voz  de  bajo  profundo.) 

i',..,:,./,         Y  yo  soy  mudo  del  w. 


Todos 

Mire  usté, 

mire  usté, 

mire  usté; 

ya  lo  ve, 

ya  lo  ve, 

ya  lo  ve, 

que  con  todas  estas  cosas 

no  puedo  servir  al  rey. 

Pérez 

(    Uno  á  uno,  por  favor, 

López 

j    que  nos  vais  á  marear. 

Todos 

Pues  á  mí  me  toca  hablar 

Es  mentira;  no,  señor. 
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¡Sí,  señor! 
¡No,  señorl 
¡Sí,  señor! 
¡No,  señor! 


Yo  le  aseguro, 
señor  sargento,  etc. 


Hablado 

Unos  ¡Yo  primero! 

Otros  ¡Yo  primero! 

López         ¡Silencio!  ¡A  ver  si  acabamos! 

¡Sálganse  todos  ahí  fuera! 
Rest.  Eso,  y  que  vayan  entrando 

uno  por  uno 
Pérez  (a  ios  mozos.)  A  esperar 

allá  fuera. 

LÓPEZ  (Haciéndoles  salir.) 

¡Vamos!  ¡Vamos! 

(Mutis  por  el  foro  los  reclutas.) 

Pérez  ¡Pues  no  tienen  poca  prisa! 

Rest.  ¡Vaya  un  jaleo  que  armaron! 

Y,  entre  paréntesis,  López, 
¿quiere  usted  darme  un  cigarro? 

López  Sí,  señor;  y  dos  también.  (Le  da  un  cigarrillo.) 

Rest.  ¡Mil  gracias!  No  quiero  tantos. 

Con  uno  tengo  bastante... 
por  ahora...  Me  he  olvidado 
de  las  cerillas...  ¿Quién  tiene? 

Pérez  Ahí  va  la  caja.  (Dándosela.) 

REST.  (Encendiendo.)  Pues  vamos 

á  poner  una  cosita 

cada  uno. 
López  ¿Sí? 

Rest.  Sí,  está  claro. 

López  ¿Cuál  es  la  que  pone  usted? 

Rest.  Una  importante. 

Pérez  ¡Veamos! 

Rest.  Pues...  la  gana  de  fumar. 

¿Es  eso  poco?  ¡Canastos! 
López  ¡Vaya,  usted  siempre  lo  mismo!  (Riendo,) 

Rest.  ¡Sí,  lo  mismo...  sin  tabaco! 
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ESCENA  II 


DICHOS.  JUAN  entra  por  el  foro   muy    deprisa,    y   cuando  llega  á 
las  candilejas  empieza  á  hablar 

Juan  ¿Se  pué  pasar? 

Rest.       /  Ya  lo  ha  visto  usted. 

Juan  ¡Es  verdad! 

López  No  se  quede  usted  en  la  puerta. 

Juan  No,  si  ya  he  entrao...  Pues  yo  soy  de  la  pro- 

vincia de  Zaragoza,  de  Villabrutanda. 

Rest.  Ya  se  le  conoce. 

Juan  ¡Es  verdad!  Té  el  mundo  me  lo  conoce  en- 

seguía. 

López  Y  ¿qué  desea  usté? 

Juan  Pues,  usted  verá.  Hace  seis  ó  siete  días  re- 

cibí este  parte  oficial  del  Ayuntamiento,  y 
como  hoy  tenía  que  venir,  pá  traer  dos  ca- 
iras de  adoquines,  dije:  Pus  allá  voy*yo 
también. 


Rest, 

(Un  adoquín  más.) 

Juan 

¡Es  verdad! 

Rest. 

Venga  el  oficio. 

Juan 

¿El  mío?  Ya  se  lo  he  dicho  á  usted:  carre- 

tero. 

Rest. 

Digo  el  papel  ese... 

Juan 

(Dándoselo)  ;AhL.  Ahí  va. 

Rest. 

(Leyendo.)  «Juan  Pilongo...» 

Juan 

Servidor. 

Rest. 

(Leyendo.)  «Hijo  natural...» 

Juan 

Naturalmente. 

Rest. 

¿Como  naturalmente? 

Juan 

Que  soy  hijo  natural  de  carne  y  hueso... 

Atiente  usted,  si  nó... 

Rest. 

(¡Qué  bárbaro!)  ¿Pregunto  que  si  es  usted 

hijo  natural? 

Juan 

Pus  claro;  ¿ha  visto  usted  hijos  artificiales? 

Rest. 

¿Naturaleza? 

Juan 

Robusta.   ¡Como  que  peso  ochenta  y  nueve 

kilos! 

Rest. 

(Burlándose.)  ¿En  bruto? 

-  \\  - 

Juan  No,  señor;  en...  verano,  porque  la  última 

vez  que  me  pesé  fué  en  Agosto. 
Rest.  Pregunto  que  cuál  es  su  pueblo. 

Juan  Villabrutanda. 

Rest.  Ya  no  me  acordaba.  (Leyendo.)  «Hijo  de  Juan 

y  Nicolasa.» 
Juan  jEs  verdad!   Pero  apunte  usté  que  Nicolasa 

es  mi  madre,  no  se  vaya  usté  á  pensar... 
Rest.  ¿Tiene  usted  algo  que  alegar? 

Juan  Que  soy  burriciego. 

Rest.  ¿Cómo? 

Juan  Que  no  veo  más  que  dende  lejos.  Dende 

aquí  no  destingo  si  es  usté  un  hombre...  ó 

una  calabaza. 
Rest.  No  se  parece  usted  á  mí.  Desde  que  entró 

me  pareció  lo  último.   ¿Tiene  usted  algo 

más? 
Juan  Pus  tengo...  novia. 

Rest.  ¡Bahl   ¡Bah!...  Sargento,  este  hombre  á  la 

talla,  (a  López,  que  habrá  estado  hablando  con  Pérez.) 

López  (a  Juan.)  Quítese  usted  las  botas. 

Juan  ¡Otra,  si  no  las  traigo! 

López  Bueno,  lo  que  sean. 

Juan  ¿No  le  da  á  usted  lo  mismo  que  me  quite 

el  chaleco? 

LÓPEZ  ¡VamOS,  pronto!  (Amenazándole.) 

JUAN  ¡Ya  va!  ¡Ya  va!  (Se  quita  las  alpargatas.) 

LÓPEZ  Venga    USted    aquí.    (Lo  mete  en  la  talla  y  Juan 

se  encoge  todo  lo  que  puede.)  ¡Derecho! 

Juan  ¡Ya  está! 

LÓPEZ  ¡Más!...    ¡Más!...    ¡Más!....    (Apretándole  el  vientre 

con  la  rodilla  y  el  cuello  con  las  manos.) 

Juan  (Medio  ahogándose.)  ¡No  puedo  másl 

López  ¡Un  poco  más! 

Juan  ¡Si  me  tiene  usté  la  barriga  pega  al  palo! 

LÓPEZ  (Apretándole.)  ¡Másl 

Juan  ¡Que  me  ahoga  ustél 

López  Don  Restituto,  uno  ochenta.  Fuera. 

JUAN  ¡Gracias  áDios!  (Llevándose  las  manos  al  cuello.) 

¡Digo,  me  metió  la  nuez^?a  dentro!  (se  pone  las 
alpargatas.)  Diga  usté,  ¿pa  qué  me  escogerán? 

López  (imitando  su  modo  de  hablar.)  Pa  caballería. 

Juan  Ya  decía  yo  que  me  escogerían  pa  algo 

bueno. 


—  V2  — 

Rest.  Ya  está  usted  despachado. 

Juan  Pus  con  jJíos,  melitares. 

Rest.  Vaya  usted  con  Dios,  villábrutando. 

Juan  Hasta  la  vista,  paisano.  (Hace  mutis  por  el  foro, 

andando  de  espaldas  y  haciendo   cómicas  cortesías,  y 
tropieza  violentamente  con  Luisito,  que  entra.) 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  LUISITO  (i) 

Luis  (ai  tropezón.)  ¡Demonio! 

Juan  ¡Qué  pechugazol 

Disimule  USté.  (Mutis.) 

Luis  ¡Animal! 

Señores,  muy  buenas  tardes. 
Rest.  Muy  birrias. 

LüIS  (Arreglándose-   la    corbata    como  si  se  la  hubiera  des- 

hecho del  encontionazo.) 

¡Qué  atrocidad! 
Si  me  rompe  la  corbata 
ó  me  llega  á  apabullar 
el  sombrero,  ó  si  me  tira 
y  me  hace  algún  cardenal, 
dígame  usted,  caballero,  (a  don  Restituto.) 
¿qué  le  digo  á  mi  mamá? 

PÉREZ  ¡Demonio!  (Mirándolo  asombrado.) 

López  ¡Parece  tonto! 

Rest.  Bueno,  pues  usted  dirá. 

Luis  Que  es  un  incivil,  un  bruto... 

Rest.  ¡Señor  mío!... 
Luis  Y  algo  más. 

(Fijándose    en   que    don    Restituto  se  ha  incomodado 
creyendo  que  se  dirige  á  él.) 

Me  refiero  á  ese  zopenco 
que  se  acaba  de  marchar. 
Pero  U3ted  querrá  saber 
lo  que  quiero,  es  natural. 
Yo  me  llamo  Luis  Castaña 


(l)  Viste  de  un  modo  ridículo,  aunque  aparentando  gran  ele- 
gancia. Es  memo  completamente,  cosa  que  debe  hacer  comprender 
al  público  desde  las  primeras  palabras. 
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de  la  Sierra  y  Pitipaf, 

y  soy  muy  noble,  muy  noble, 

pero  noble  de  verdad, 

porque  mi  nobleza  arranca 

de  hace  dos  siglos  ó  más. 

Mi  familia  poseía 

un  inmenso  capital, 

que  reveses  de  la  suerte 

empezaron  á  mermar 

de  tal  modo,  que  en  el  día 

no  hay  en  casa  ni  un  real. 

Y  como  yo,  caballero, 

he  cumplido  ahora  la  edad 

en  que  todos  deben  ir 

al  servicio  militar, 

vengo  á  preguntar  á  usted 

si  sabe  un  medio  eficaz 

por  el  que  de  ese  servicio 

me  pudiera  yo  librar, 

porque  siendo,  como  he  dicho, 

de  familia  principal, 

yo  no  debo  ser  soldado 

como  cualquier  ser  vulgar, 

porque  si  al  cabo  lo  fuese, 

¿qué  diría  mi  mamá? 

Rest.  ¡Pues  como  no  esté  usté  inútil 

no  tendrá  más  que  cargar 
con  la  carabinal 

Luis  ¡Cáspita! 

¡Eso  es  una  atrocidad! 
¿Qué  voy  á  hacer  yo  con  eso? 

Rest.  ¡Hombre,  pues  usted  verá! 

Conque  á  ver  si  terminamos; 
¿qué  tiene  usted  que  alegar? 

Luis  ¡Soy  aristócrata! 

Rest.  (confundido.)         López, 

¿usted  sabe  si  eso  está 
en  el  cuadro  de  exenciones? 

Luis  ¡Pues  claro  que  debe  estarl 

Rest.  Bueno,  pase  usté  á  tallarse. 

LÓPEZ  (Cogiéndole  de  un  brazo  ) 

Quítese  las  botas... 

(Asustado.)  ¡Ya! 

Es  que  no  encuentro  una  silla... 
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López  Se  las  puede  usted  quitar 

de  pie.  ¡Vamos,  pronto,  marchen! 

LuiS  ¡Un,  dosl  (Andando  como  los  quintos.) 

López  (Furioso )  ¿Se  va  usté  á  burlar? 

Luis  No,  de  ninguna  manera.  (Quitándoselas.) 

López  ¡Vamos,  pronto! 

Luis  Sí...  ya...  están. 

(A  don  Restituto,  mientras  se  quita  las  botas  apoyan- 
dose  en  la  mesa.) 

Verá  usted,  voy  á  coger 

un  reuma,  por  andar 

descalzo.  Y  si  al  fin  lo  cojo, 

¿qué  va  á  decir  mi  mamá? 
Rest.  (Desesperad  .)  ¡Pues  que  diga  lo  que  quiera! 

¿Quiere  usted  dejarme  en  paz? 
López  Pero  ¿no  va  usté  á  venir? 

LUIS  Al  momento.  (^Metiéndose  en  la  talla.) 

LÓPEZ  (Apretándole.)  ¡Voto  á!  .. 

Luís  ¡Ay,  por  Dios,  señor  sargento, 

que  me  va  usté  á  reventar! 
López  ¡Más  derecho! 

Luis  Si...  no...  puedo! 

López  ¡Más  derecho!  ¡Un  poco  más! 

Luis  ¡No  me  apriete  de  ese  modo 

que  me  va  usted  á  arrugar 

el  cuello! 

REST.  (A  López,  remedando  á  Luisito.) 

Y  si  se  lo  arruga, 
¿qué  vá  a  decir  su  mamá? 

LÓPEZ  (A  don  Restituto.) 

Uno,  ochenta...  No  es  mal  mozo. 

LUIS  (Madio  ruborizado.} 

Soy  guapito  ..  Regular...  (se  pone  las  botas.) 
Pérez  Pué  servir  en  coraceros, 

si  no  se  llega  á  librar. 
Luis  ¡Librarme!...  (Difícil  es, 

no  teniendo  ni  un  real.) 
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ESCENA  IV 

LOS    MISMOS.  LA    CORONELA  y  SOCORRITO,  que  entran  par   el 
foro  muy  agitadas 


Cor. 


Soc. 


LÓPEZ 

Pérez 
Cor. 

LÓPEZ 

Pérez 

Luis 


Rest. 

LÓPEZ 
PÉREZ 

Cor. 


música 

(Dirigiéndose  a  linos  que  se  supone  que  quedan  fuera.) 

¡Descaradosl  ¡Tnsolentesl 
¡Atreverse  así  á  faltar 
á  una  dama  de  mi  rango 
y  de  mi  formalidad! 

(Gimoteando.)  ]JÍ!  ¡jí!  ¡jí! 

íJü  i]ü  ¡Jí! 
¡Qué  vergüenza,  qué  vergüenza, 
qué  vergüenza  para  mí! 
)  ¡San  Caralampio!  ¡La  coronela! 
i  ¿Qué  habrá  pasado?  ¿Qué  ocurrirá? 
Tome  usté  asiento. 

No,  muchas  gracias. 

Si  algo  desea  puede  mandar. 

(Fijaudose  en  Socorrito,  a  la  que  no  ha  visto  por  es- 
tar poniéndose  las  botas.) 

¿Qué  estoy  mirando?  ¡Mi  Socorrito! 
¡Por  Dios,  no  llores!  ¡mi  dulce  bien! 
Tome  usted  agua. 

(Presentando  un  vaso  á  la  Coronela.) 

¿Pero  qué  pasa? 
Yo  más  tranquila,  lo  contaré. 

Al  pasar  con  mi  sobrina 

por  la  calle  de  Alcalá, 

tropecé  con  un  borracho, 

sin  poderlo  remediar, 

y  al  decirle — Usted  dispense — 

contestó  el  muy  animal: 
— Rediez,  bien  podría  mirar  usted  donde 
pone  esos  pies,  que  pesan  más  quo  el  carro 
de  la  carne.  ¡So  bólido! 
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Ellos  ¡Qué  barbaridad! 

¡Qué  barbaridad! 
Decir  eso  á  una  señora... 
Eso  es  una  atrocidad. 
Soc.  (Gimoteando.)  Y  al  oir  yo  que  á  mi  tía 

la  empezaban  á  insultar, 
exclamé  toda  furiosa: 
— ¡Tenga  usted  más  dignidad! 
Y  el  borracho,  descarado, 
se  atrevió  así  á  contestar: 
— ¡Cállate  tú,  que  pareces  una  lagartija  con- 
serva en  espíritu  de  vino... 


Ellos. 


¡Qué  barbaridad! 
¡Qué  barbaridad! 
Decir  eso  á  una  señora.., 
Eso  es  una  atrocidad. 


Soc.  ( Seguimos  andando 

Cor.  ( y  él  vino  detrás, 

llamándonos  cursis 

y  mil  cosas  más. 

La  gente  miraba 

con  curiosidad, 

los  chicos  seguían 

á  aquel  animal, 

armando  un  jaleo 

tan  fenomenal, 

que,  al  cabo,  nosotras 

queriendo  evitar 

escena  tan  triste, 

ridículo  tal, 
aterradas,  corridas,  furiosas  y  llenas  de  espanto, 

como  supondrán, 

en  esta  oficina 

logramos  entrar. 


Luis  ¡Llamarte  lagartija, 

mi  dulce  prenda! 
Cor.  ¡Decir  que  soy  un  bólido!.. 

Soc.  ¡Ay,  qué  vergüenza! 
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Ellos 

Mas  ya  que  están  seguras, 
pasado  el  lance, 
no  queda  otro  recurso 
que  resignarse. 

Cor. 
Luis     ) 
Soc.     | 
Todos 

{Bólido! 

¡Lagartija! 
¡No  queda  otro  recurso 

que  resignarse! 

LÓPEZ 

Cor. 

López 

Cor. 

Soc. 

Luis 


Cor. 


Luis 
Cor. 
Luis 


Cor. 

Luis 


Cor. 

Luis 


Hablado 

Pues  como  estén  en  la  puerta... 

(Va  al  foro  mira  hacia  la  derecha.) 

¡Mátelos  usted! 


>.)  No  están. 

¡Granujas!...  ¡Vaya  un  bochorno 
el  que  me  han  hecho  pasar! 
¡Llamarme  á  mí  lagartija!  (Llorando.) 

(Que    la  había  estado  consolando  desde    que  acabó  el 
número.) 

Vamos,  deja  de  llorar 

que  aunque  te  lo  hayan  llamado 

ya  sabes  que  no  es  verdad. 

Pero,  diga  usted,  Luisito, 

¿qué  feliz  casualidad 

ha  hecho  que  aquí  lo  encontremos? 

Pues  me  he  venido  á  tallar. 

¿A  tallarse? 

Sí,  señora. 
y  muy  pronto  me  tendrá 
en  un  batallón. 

¿Soldado? 
¿Qué  va  á  decir  su  mamá? 
Eso  es  lo  que  hace  una  hora 
no  ceso  de  preguntar. 
De  todos  modos,  á  mí 
me  tira  lo  militar. 
Pues  hasta  que  no  lo  vea... 

(A  Socorro.) 

(Como  tú  comprenderás 
yo  voy  al  servicio  solo 
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porque  así  lograré  estar 

más  cerca  de  tí ) 
Soc.  ¿De  veras? 

Luis  ¿Te  puedo  yo  á  tí  engañar? 

Pero,  en  cambio,  júrame 

que  nunca  me  olvidarás, 

aunque  me  veas  vestido 

de  soldado. 
Soc.  ¡Claro  está! 

Luis  Y  conste  que  seré  quinto 

por...  (no  poderme  librar.) 
Cor.  Va}ra,  vamos.  Tantas  gracias 

por  esta  hospitalidad. 
López  ¿Quiere  usted  que  la  acompañen? 

Cor.  No,  no,  Luisito  vendrá 

con  nosotras. 
Luis  ¡Ya  lo  creo! 

¡Pues  no  faltaría  más! 
Cor.  Muy  buenas  tardes,  señores. 

Í£S    |Alaord- 

Cor.  Vamos,  ya. 

(Se  van  Socorrito  y  la  Coronela.  Luisito  llega  al  foro 
y  vuelve  para  decir  lo  que  sigue:) 

Luis  ¡Conste  que  seré  soldado, 

pero  ya  calcularán 
que  en  cuanto  llegue  á  saberlo, 
¿qué  va  á  decir  mi  mamá?  (Mutis.) 

Rest.  ¡Pregúnteselo  usté  ahora 

y  vénganoslo  á  contar! 


ESCENA   V 

DON  RESTITUTO,  LÓPEZ   y    PÉREZ 


Rest. 

¡Vaya  un  tipito! 

López 

¡Qué  memo! 

Pérez 

Pues  por  las  señas  está 

novio  con  la  eobrinita 

de  tu  coronel. 

Lópfz 

¡Ya!  ¡Ya! 

Rest. 

Pues  á  mí  me  ha  despertado 

unas  ganas  de  fumar... 
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LÓPEZ  Ahí  va  Un  cigarro.  (Dándoselo.) 

Pérez  Y  cerillas. 

Rest  [Qué  modo  de  adivinar!.. 

Pérez  Yo  me  voy  á  ií  un  momento 

que  esperándome  estarán.    ■ 
López  Bien;  vete,  que  á  los  que  vengan 

yo  los  puedo  despachar. 
Pérez  Pues  hasta  luego.  (Mutis ) 

López  Hasta  luego. 

Rest.  Vaya  usted  con  Dios,  barbián. 


ESCENA  VI 


DON  RESTITUTO,  LÓPEZ,  EL  MIAJAS  y  EL  PIRI 


Miajas 

Muy  güeñas  tardes,  señores. 

Rest. 

Muy  buenas. 

López 

Si  no  son  malas. 

Miajas 

Pues  yo  vengo  aquí  á  tallarme, 

¿verdad,  Piri? 

Piki 

¡Cosa  clara! 

Rest. 

¿Su  nombre? 

Miajas 

Curro  García, 

y  aluego  después  Miajas. 

Rest. 

¿Cómo  Miajas? 

Miajas 

¡Pus  claro! 

¿Verdad,  Piri? 

Piri 

¡Cosa  clara! 

Miajas 

Y  si  le  queda  á  usted  duda, 

oiga  usted  cuatro  palabras. 

Música 

Soy  mas  flamenco 
que  la  Giralda, 
y  aunque  chiquito 
tengo  más  alma 
que  muchos  hombres 
de  mucha  planta. 
Como  torero 
tengo  esperanzas, 
porque  manejo 
con  mucha  calma 
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tanto  el  capote 
como  la  espada, 
y  porque  tengo 
lo  que  hace  falta 
pá  matar  toros 
con  arte  y  gracia. 
¿No  es  verdad,  Piri? 
Piri  ¡Es  cosa  clara! 


Miajas  Y  por  si  lo  duda  usted, 

haga  el  favor  de  escuchar 
todo  lo  que  pienso  hacer 
cuando  salga  á  torear. 


Saldré  haciendo  el  paseo 

con  tal  donaire, 
que  dirá  todo  el  mundo: 

¡Ole,  tu  talle! 

(Haciendo  un  ademán  como  tirando  el  capote-  al 
dido.) 

A  un  amigo  el  capote, 

cojo  el  percal, 
y  espero  la  salida 

del  animal. 
A  un  picador  le  embiste... 

¡Vaya  un  puyazo!..  (Acción.) 
y  retiembla  la  tierra 

del  batacazo. 
Pero  llego  en  seguida. 

tiro  una  larga,  (Acción.) 
y  me  llevo  á  la  fiera. 

Paros  y  palmas. 
Cojo  luego  los  palos, 

pongo  tres  pares,  (Acción.) 
que  ni  el  mismo  Perea 

los  pinta  iguales. 
Después  echo  mi  brindis 

al  presidente, 
y  vuelvo  loco  al  mundo 

con  lo  siguiente: 
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Un  cambio  en  la  cabeza— quedándome  plantado 
dos  pases  en  redondo — con  mucha  habilidá 
y  aluego  me  perfilo — si  está  el  toro  cuadrado 
y...  ipuinl  hasta  la  taza— ¡Jesús  y  qué  estoca!... 


Sombreros  y  gorras, 
y  puros  y  palmas, 
y  yo  á  todo  el  mundo 
saludo  y  doy  gracias; 
¡y  ole  los  toreros 
de  rumbo  y  de  fama, 
que  matan,  torean,  y  pican  y  tienen 
tó  lo  que  hace  falta! 

(El  Piri  debe  imitar  durante  el  número,  todo  lo  que 
hacen  los  banderilleros;  volver  al  toro,  correrlo,  etc.; 
después  le  da  la  puntilla,  ele.) 


Hablado 

Miajas 

Conque  ya  está  usté  eníerao 

de  quién  es  el  que  le  habla. 

Hjest. 

Un  maleta. 

Miajas 

¡Un  torerazo! 

¿Verdad,  Piri? 

FkRi 

¡Cosa  clara! 

Miajas 

Y  cudiado  con  faltarme 

que  tengo  muy  poca  calma. 

RjEST. 

jBien,  pues  á  ver  si  consigo 

saber  como  usted  se  llama! 

Miajas 

Lo  he  dicho;  Curro  García 

y  aluego  después,  Miajas. 

Biist. 

Pero,  eso  será  un  mal  nombre. 

Miajas 

¿Quiere  usted  no  tener  guasa? 

¡Miajas  es  un  apellidol 

¿Verdad,  Piri? 

Ptei 

¡Cosa  clara! 

Rest. 

Lo  escribiremos  así. 

(Escribe  en  un  libro  grande  y  cuando    ha  concluido, 

le  dice  el  Miaj¡ig  ) 

Miajas 

Permita  usté  una  palabra; 

mal  nombre,  ¿qué  significa? 

Mxst. 

Es  igual  que  apodo. 

Miajas 

¡Anda, 

entonces  es  un  mal  nombre! 
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Rest. 

¿Lo  está  usted  viendo,  caramba? 

Miajas 

Bueno,  no  se  enrrite  usté; 

la  cosa  no  tié  importancia. 

Es  que  como  á  mí  me  ponen 

en  el  cartel  de  la  plaza 

Curro  García,  y  después, 

una  a,  antes  de  Miajas, 

yo  pensé,  pues  a,  a-pellido. 

Rest. 

jEso  quiere  decir  alias  i 

Miajas 

Pues  los  picadores  dicen 

que  esa  á,  quiere  decir,  á-rnica. 

Rest. 

[Ya  está  escrito! 

Miajas 

Pues  se  borra. 

Rest. 

Sí,  pero  no  hacía  falta. 

Miajas 

Déme  usté  acá  ese  libróte, 

verá  usté  como  se  raspa. 

Rest. 

Tome  USted.  (Dándole  el  libro.) 

Miajas 

Lo  secaremos. 

(Coge  el  tintero  y  lo  derrama  en  el  libro.) 

Rest. 

¡San  Carálampio!  (Gritando.) 

López 

(Que  habrá  estado  distraído.)  ¿Qué  pasa? 

Rest. 

¡Me  cuesta  la  cesantía 

y...  unos  pantalones! 

Miajas 

¡Vaya, 

no  hay  que  enfadarse,  señores, 

que  eso  á  cualquiera  le  pasa! 

López 

¡Pues  ha  puesto  bueno  el  libro! 

Miajas 

¿Verdad,  Piri? 

Piri   . 

¡Cosa  clara! 

Rest. 

¿Cómo  clara?  ¡Muy  obscura! 

Miajas 

Y  huele  á  queso. 

Rest. 

Caramba, 

¿se  va  usted  á  burlar  encima? 

Miajas 

¡No  debajo! 

López 

(interviniendo.)  |So  Canalla! 

Miajas 

Oiga  usted,  sorche. 

López 

¡Granuja! 

(López,  se  dirige  al  Miajas    y  este  huye    seguido    del 

Piri,  tirando  todo  lo  que  encuentran.    Al  paiar  junto 

á  don  Restituto,  lo  derriban.) 

López 

¡Si  los  cojo! 

Miajas 

¡No  me  alcanza! 

¡sale  el  quiebro! 

López 

¡Miserable! 

—  23  - 
Miajas        ¡Piri,  tírale  una  larga! 

(Tropieza  con  don  Restituto  que  se  estará  levantando.) 

\Cadiao  con  este  caballo! 

J  Al  olivar!  (Mutis  por  el  foro  ) 

Piri  jCosa  clara!  (ídem.) 


ESCENA  VII 

DON  RESTITUTO,  LÓPEZ.  A  poco  el  ASISTENTE.  (1) 


Rest.  (Levantándose,)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  Debo  haberme 

roto  algo  importantel 
López         (En  la  puerta.)  ¡Granuja!  jYa  verás  cuando 

vuelvas! 
Rest.  ¡Cálmese  usted,  López! 

López         No,  si  ese  tiene  que  volver...  y  en  cuanto  yo 

le  vea...  ¡An!  (Escuchando.)  Calle  usted,  que 

me  parece  que  viene  otra  vez.  (se  esconde  detrás 

de  la  puerta,  y  al  entrar  el   Asistente,  muy  deprisa,  le 
da  una  bofetada  tremenda.)  ¡Toma! 
REST.  ¡Haya  paz!  (Se  interpone  entre  los  dos   y    como    el 

Asistente,  se  lo  ercuentra  delante,  cree  que  es  él  el 
que  le  ha  pegado  y  le  larga  una  bofetada  digna  com- 
pañera de  la  que  él  lia  recibido.^ 

Asist.  \Pa  que  me  pegue  usted! 

Rest.  ¡Ay!... 

Asist.  A  la  orden,  mi  primeru. 

López  ¿Pero,  qué  es  esto? 

Rest.  ¡Un  chaparrón  de  bofetadas!  ¡Ay! 

López  Vamos  á  ver,  ¿á  usted  quién  le  ha  ofendido? 

Rest.  A  mí,  nadie;  lo  que  ha  hecho  este  señor,  es 

pegarme. 

López  ¿Y  usté  por  qué  ha  ofendido  al  señor? 

Asist.  Porque  al  entrar  yo,  pegóme  una  bufetada. 

López  Fui  yo,  quien  le   pegó  á  usted,  tomándolo 

por  otro. 

Asist.  Pues  también  yo,  pegúela,  creyendo  que  era 

el  otro. 

López  ¡Ah,  entonce?!... 

Rest.  Sí,  pero  mi  carrillo,  queda  como  un  toma- 

te... ¡Ay! 


(1)      Acento  gallego. 
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López  ¿Y  usted  qué  quiere?  (ai  Asistente.) 

Asist.  Que  me  den  ustedes  lus  expedientes  que 

tengan  listus. 

López  Yo  los  llevaré. 

Asist.  A  la  orden,  mi  primera.  (Mutis.) 

López  ¿Dónde  están  esos  expedientes? 

Rest.  Ahí  los  tiene  usted. 

LÓPEZ  (Cogiendo    unos  papeles    de  la    mesa.)   Pues    hasta 

luego,  don  Restituto. 

Rest.  Oiga  usted,  López,  déme  usted  un  cigarrillo 

á  ver  si  se  me  pasa  el  dolor. 

López  (Dándoselo.)  ¿También  toma  usted  como  me- 

dicina el  tabaco? 

Rest.  Es  mi  medicina  favorita. 

López  Poco  ganará  el  boticario  con  usted...  Hasta 

luegO.  (Mutis.) 

Rest.  ¡Vaj'a  usted  con  Dios!...  ¡Eh,  López,  López! 

¡El  fósforo..,    el    fósforo!...   (Se   va  precipitada- 
mente por  el  foro.) 

MUTACIÓN 


Telón  corto,  representando  las  afueras  de  una  población  ó  una  calle 

ESCENA     PRIMERA 

JUAN,  PACO,  Coro  de  quinto» 

Música 

Vendedor  (Dentro.) 

¡A  los  de  canela, 

ricos  barquillos! 
Otro  ¡Tortas  y  bollos! 

¡Qué  calentitos! 

CORO  (Dentro.) 

¡Un,  dos,  un  dos! 
Vendedor  ¡Qué  calentitosl 

Coro  ¡Un,  dos,  un,  do»! 

Vendedor  ¡A  los  barquillos! 
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Otro  ¿Quién  quié  avellanas? 

Otro  ¡A  los  barquillosl 

Otro  ¡Tortas  y  bollosi 

¡Qué  calentitos! 

(Se  oye  dentro  la  cometa  de  órdenes  que  toca  alto  y 
rompan    filas.  Al    momento   entran   los   soldado»  ar- 
mando mucho  jaleo.) 
CORO  (Salen.) 

Después  de  dos  horitas 

de  instrucción, 
gozamos  ahora  un  rato 

de  expansión; 
y  con  un  perro  grande 

nada  más, 
se  puede  en  este  rato 

merendar. 
Pasamos  el  descanso 

con  placer, 
pues  aunque  tos  queremos 

aprender, 
resulta  muy  pesada 

la  instrucción, 
y  á  Dios  le  da  la  lata 

tanto:  ¡Un,  dos! 

¡Un,  dos!  (Marcan  el  paso.) 


Paco  ¡Anda,  Pilongo! — Déjalo  ya.  (saliendo). 

Juan  Si  se  me  olvida — me  reñirán. 

¡Ya  no  me  acuerdo! 
Paco  ¡Vaya  un  melónl 

Juan  Ya  lo  he  cogido — ¡Un,  dosl  Un,  dosl 

(Marcando  el  paso  cómicamente.) 


Paco  ¡Hola,  compañeros! 

Coro  ¡Ole  el  andaluz! 

Cuenta  alguna  cosa. 

Paco  La  voy  á  contar. 

Escuchadme  atentos, 
que,  por  mi  salud, 
todo  lo  que  cuente 
tó  va  á  ser  verdad. 
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Coro  Haced  corro  y  escuchadlo 

con  muchísima  atención. 
Juan  ¡Demonio!  ¡Se  me  ha  olvidao! 

¡Ya  me  acuerdo!  ¡Un,  dos!  ¡Un,  dos! 

(Todos  los  moldados  rodean  á  Paco,  menos  Juan,  que 
queda  en  primer  término;  pero  completamente  fuera 
del  corro.  Mientras  Paco  canta,  el  da  á  entender  con 
cómicos  movimientos  que  está  recordando  lo  que  ha 
aprendido  en  la  instrucción.) 


I 


Paco  Las  muchachas  de  mi  pueblo 

tan  inocentonas  son 

que  se  avergüenzan  de  todo 

de  una  manera  feroz. 

Se  ponen  como  tomates 

si  se  las  dice  una  ñor; 

pero  en  cuanto  que  se  casan... 
Juan  ¡Un,  dos!  ¡Un,  dos! 

(como  recordando  lo  que  ha  aprendido.) 

Paco  Disminuye  su  rubor. 


Coro  ¡Vaya  una  cosa! — ¡Lo  que  nos  cuenta! 

JSo  tiene  gracia — ni  eso  interesa. 
Paco  Si  no  tié  gracia — no  sentir  pena; 

puedo  contaros — otra  que  tenga. 
Conque  escuchadme 
con  atención. 
Juan  No  se  me  orvida: 

¡Un,  dos!  ¡Un,  dos!  (Marca  el  paso.) 


II 


Paco  Hace  tres  ó  cuatro  días, 

el  hortera  Simeón, 
se  casó  con  una  chica 
que  es  más  fea  que  un  dolor, 
porque  el  chico,  que  es  muy  listo, 
de  esta  manera  pensó: 
Ella  es  rica  y  pité  ponerme... 


Juan  ¡Un,  dos!  ¡Un,  dos!  (como  ante».) 

Paco  Una  tienda  superior. 


Coro  No  estás  de  vena, 

vamonos  ya, 
tortas  y  bollos, 
á  merendar.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Paco  Dejn,  Pilongo, 

ya  la  instrucción. 
Juan  *No  se  me  orvida: 

¡Un,  dos!  «Un  dos!  (Sevan  tras  los  otros.) 


ESCENA  II 

KL  ASISTENTE  por  la  izquierda,  con  una  cesta  al  brazo  y 
ajustando  una  cuenta 

Hablado 

Y  de  peros  y  peras,  una  treinta... 

Ahora  sale  la  cuenta, 

que  ya  me  estaba  dandu  la  gran  lata; 

porque  á  mí,  hablan du  en  plata, 

esu  de  ir  á  Ja  compra,  me  revienta. 

La  verdad,  yo  me  escamu 

de  llevar  esta  cesta  todu  el  día, 

y  me  carga  llevarla  mayormente 

porque  asoiru  á  ser  amu, 

pues  mi  novia  ha  llegadu  á  ama...  de  cría 

y  se  gana  un  salario  muy  decente. 

La  pobre,  comu  es  tan  inucente, 

cree  todu  cuantu  digu, 

y  ya  quiere  tomar  las  bendiciones 

porque  está  dislocada,  aunque  conmigu 

no  lleva  más  que  un  me3  de  relaciones. 

Por  estu  mis  derechus  yo  reclamu 

y  llevar  esta  cesta  me  molesta, 

porque  estoy  en  caminu  de  ser  amu 

¡y  no  debiera  yo  llevar  la  cesta! 


ESCENA  III 

EL  ASISTENTE,    LA  COCINERA,    sale  por  la  derecha  muy  deprisa 

y  tropieza  cou  el  asistente 

Asist.  ¡Ole  las  cocineras  con  andares 

que  le  dan  á  cualquiera...  un  pisotónl 
Coc.  ¡Ole  los  militares 

que  parejeen  gallegos...  y  lo  sonl 
Asist.  ¿Dónde  va  diligente 

lo  más  bueno  que  encierra  mi  cuartel? 
Coc.  A  cumplir  un  encargo  muy  urgente 

del  señor  coronel. 

¿Y  el  señor...  asistente 

á  donde  tan  de  prisa  se  encamina? 
Asist.  ¡A  darle  de  mamar  á  la  nenina 

de  mi  teniente  López! 
Coc.  ¡Qué  guasón! 

¿A  darle  de  mamar? 
Asist.  Con  biberón. 

La  plaza  de  asisfente  es  muy  amarga, 

y  pesada  y  cruel  en  demasía; 

lu  mismu  sirvu  yo  de  ama  de  cría 

que  de  bestia  de  carga. 

Y  usted,  morena  mía, 

¿cuandu  de  este  soldau  se  compadece? 

¿Es  que  tiene  usted  novio?... 
Coc.  ¡Me  parecel 

Asist.  (¡La  conquistul)  ¿Y  quién  es? 

Coc.  Pues  es...  García. 

Asist.  ¿El  andaluz?  ¡Si  está  comprometió 

con  una  cocinera  de  mi  calle! 
Coc.  ¿De  veras? 

Asist.  ¡Se  lo  juro! 

Coc.  ¡Maldecíol 

¡Pues  lo  que  es  si  consigue  que  yo  estallo 

lo  mando  de  un  revés  hasta  Sevillal 

¡Y  yo  que  le  he  comprao  la  cajetilla! 
Asist.  ¡Hay  que  ser  precavida! 

Coc.  ¡Qué  indecente! 

Asist.  ¡Vengúese  usted  conmigu! 

Coc.  ¡Qué  troneral 
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Vaya...  quede  con  Dios  el  asistente. 

(Se  va  muy  sofocada  por  la  izquierda.) 

Asist.  Pues  que  vaya  con  él  la  cocinera. 

(Se  va  por  Ja  derecha.) 


ESCENA  IV 

.    JUAN  y  PACO  por  la  derecha 

Juan  ¡He  perdido  tres  perricas! 

Paco  Bueno,  pero  fué  jugando. 

Juan  jEs  verdad! 

Paco  Tú  considera 

la  viceversa  del  caso, 

y  supon  que  no  las  pierdes; 

¡pues  las  hubieras  ganaol 
Juan  ¡Es  verdadl 

Paco  Tú  piensa  en  eso, 

y  alégrate,  so  pazguato. 
Juan  ¡Es  que  estoy  muy  afligido! 

Paco  Por  no  estar  acostumbrao 

á  servir  en  la  melicia 

del  ejército  é  sor  daos 

de  melitares  de  tropa. 

Pero,  ya  verás  en  cuanto 

te  acostumbres  si  lo  pasas 

mu  rebien. 
Juan  ¡Lo  voy  pasando! 

Mira  lo  que  me  pasó 

esta  mañana. 
Paco  Está  claro 

hombre,  ¿quién  confunde  el  toque 

de  pienso  con  el  de  rancho? 
Juan  ¡Cualquiera  que  tenga  hambrel 

Paco  Vamos,  cállate,  novato. 

¡Ya  verás  en  cuanto  empiece 

el  menistro  á  reformarnos! 
Juan  (Asustado.)  ¿Qué  nos  van  á  reformar? 

Paco  Toito  el  cuerpo,  sin  dejarnos 

ni  una  pieza. 
Juan  (mes  asustado.)  ¿De  verdad? 

Paco  ¡Ay,  qué  panoli!  ¡Esta  claro! 

JUAN  ¿De  verdad?  (Cada  vez  más  asustado.) 
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Paco  Lo  pri mérito 

que  se  reforma  es  el  rancho. 
Ahora  es  bacalao  con  papas. 

JUAN  ¡Es  Verdad!  (Tranquilizándose.) 

Paco  Pos  güeno,  en  cuanto 

se  reforme,  será  siempre 

de  papas  con  bacalao. 
Juan  ¿Es  verdad? 

Paco  ¡Como  tú  lo  03resl 

Juan  Pues  yo  estoy  muy  asustao 

en  el  cuartel...  porque  allí 

por  cualquier  cosa,  cuatro 

tintos. 
Paco  ¿Y  eso  qué  importa? 

Juan  Que  el  día  menos  pensao. . 

(Pum!  ¡pum!  ¡pum!  y  ya  estoy  muerto. 
Paco  ¿Pero,  y  si  te  dan  el  grado 

de  general? 
Juan  ¡Es  verdad! 

Paco  En  camino  de  alcanzarlo 

estás  ya,  porque  ya  ves, 

ya  eres  quinto. 
Juan  ¿Y  un  sordao 

pué  llegar  á  general? 
Paco  Toma,  y  á  puestos  más  altos... 

Tú  lo  que  debes  hacer 

ahora,  es  irte  adiestrando 

en  el  manejo  del  arma 

y  buscarte  un  buen  apaño! 
Juan  ¡Verdad! 

Paco  Una  cocinera 

en  activo,  otra  en  reemplazo 

y...  ¡á  vivir!  Mírame  á  mí; 

desde  que  nos  arreglamos 

la  cria  del  coronel 

y  yo,  no  compro  tabaco... 
Juan  ¡Es  verdad! 

Paco  Temo  que  er  día 

que  se  entere  que  la  falto, 

pague  mi  infidelidad 

atizándome  un  platazo; 

pero  mientras  no... 
Juan  ¡Es  verdad? 

(Se  oyó  dentro  el  toque  de  llamada.) 
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Paco  Nos  llaman. 

Juan  ¿Tocan  á  rancho? 

Paco  ¡Hombre,  tú  todo  lo  oyes 

con  la  boca  el  estomagol 

(Hace  mutis  por  la  izquierda.) 


MUTACIÓN 


OTJ-A-ID^O     TEBCEBO 

Patio  de  un  cuartel  de  caballería.  En  el  foro  derecha  la  puerta  que 
da  á  la  calle,  y  paseando  por  delanie  de  ella  un  centinela.  A  la 
derecha  otra  puerta  con  rótulo  que  diga:  «Cuarto  de  estandar- 
tes »  A  la  izquierda  el  pabellón  del  Coronel,  y  sobre  la  puerta 
un  balcón  ó  ventana  practicable.  En  segundo  término,  puerta 
que  CDnduce  al  interior  del  cuartel.  En  el  ceutro  una  gran  pila. 
y  en  medio  de  ella  un  pie  derecho  que  sostiene  una  farola.  La  ac- 
ción comienza  a  la  caída  de  la  tarte. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  SOLDADOS  (general),  salen  por  distintas  puertas  un   mo- 
mento después  de  haberse  hecho  la  mutación. 

Música 

Soldados  De  salir  á  pasear 

el  momento  ya  llegó, 
y  podemos  dedicar 
unas  horas  al  amor. 
Ya  mi  novia  debe  estar 
impaciente  y  con  temor 
de  que  vaya  yo  á  faltar 
á  la  cita  que  me  dio. 


¡Y  no!  ¡Y  no! 

¡Y  no!  ¡Y  no! 
Que  á  una  cita  de  mujeres 
nunca,  nunca  falto  yo. 


Ellos 


Ellas 


Ellas 


—  M  - 

A  mí  me  espera 
una  niñera, 
más  retrechera 
que  el  mismo  sol. 
Ya  mi  llegada 
será  esperada 
por  la  criada 
que  me  sé  yo. 


Si  alguien  creyera 
que  la  niñera 
que  á  mí  me  espera 
niños  cuidó.  . 
Pues  se  equivoca, 
porque  está  loca 
y  se  disloca 
si  llego  yo. 


Ellos 


Cosa  es  probada 
que  la  criada 
que  confiada 
su  amor  me  dio, 
si  paso  apuros 
sisa  dos  duros; 
y  afana  puros 
pá  este  gachó. 


Ellas 
Ellos 
Ellas 
Ellos 


Yo  le  digo  carita  de  rosa,  mare  de  mis  ojos, 

vente  tú  pa  cá. 
Yo  le  digo  no  seas  mimosa,  que  la  cajetilla 

me  tienes  que  dar. 
Ella  dice:  ¡Jesús  qué  gracioso,  por  nada  del  mundo 

te  dejo  de  amar! 
Ella  dice:  ¡Hoy  no  hay  cajetilla,  porque  esta  mañana 

no  he  sisado  ná! 


Ellas      ¡Ole  ya  las  mujeres  graciosas  que  van  derramando 

montones  de  salí 
Ellos      ¡Ole  ya  las  mujeres  rumbosas.  Mal  rayo  te  parta 

si  no  sisas  más! 
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Ellas      ¡No  me  mires  con  esos  ojillos,  porque  de  la  raya 

me  puedo  pasar! 
Ellos      No  te  apures,  que  ya  habrá  pitillos,  porque  no  te  olvido 

si  voy  á  comprar. 


Ellos  Por  la  cintura 

se  pasa  el  brazo; 
poquito  á  poco 
se  va  apretando. 
Se  ponen  dulces 
como  la  miel, 
y  á  la  retreta 
vuelta  al  cuartel. 


Ellas  Por  la  cintura 

se  pasa  el  brazo, 
poquito  á  poco 
se  va  apretando . 
Ellas  se  ponen 
entusiasmas 
y  el  niño  dice: 
¡Papá!  ¡Mamá! 

Todos  ¡Papá!  ¡Mama! 

¡Papá!  Mamá! 
Y  ella,  casi  sin  mirarlo 
le  dice:  ¡Cállate  ya! 


¡Vamonos  ya! 
¡Vamonos  ya! 
Que  las  novias  respectivas 
esperándonos  están. 


Ellas  Ellos 

A  mi  me  espera  Ya  mi  llegada 

una  niñera,  etc.  será  esperada,  etc. 

(Mutis  todos  por  el  foro.) 
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ESCENA  II 

LTJISITO.  Apenas  concluido  el  número,  se  oyen  dentro  dos  bofeta- 
das terribles,  é  inmediatamente  sale  LUISITO,  llevándose  las  mano» 
á  la  cara,  y  dando  a  entender  que  él  ha  sido  el  favorecido. 

Hablado 

Luis  jAy!  ¡Ay!  ¡Ay!  Santa  Librada. 

¡Me  vengaré,  como  hay  Dios! 
¡Pegarme  una  bofetada! 
Es  decir,  pegarme  dos... 
¡Qué  ocasione  tanto  mal 
el  no  tener  seis  mil  reales!... 
¡Dios  mío!  ¡Qué  cardenal! 
Es  decir,  ¡qué  cardenales! 


ESCENA  III 

LUISITO  y  SOCORRITO  asomándose  al  balcón 


Soc. 

¡Luisito  mío! 

Luis 

¡Mi  amor! 

Soc. 

¿Qué  te  pasa,  bien  amado? 

Luis 

Nada. 

Soc. 

Estás  muy  encarnado. 

Luis 

(Lo  creo)...  Será  el  rubor. 

¿Me  quieres? 

Soc. 

(¡Qué  candidez!) 

Luis 

No  te  dé  vergüenza,  di, 

¿verdad  que  me  quieres? 

Soc. 

Sí. 

Luis 

Bueno;  dímelo  otra  vez. 

Soc. 

¡Tontín! 

Luis 

Yo  lo  sufro  todo 

per  tí...  ¡Tírame  un  besito!.. 

Soc. 

¡Ay  que  atrevido!  ¡Luisito! 

Luis 

¡Tíralo! 

Soc. 

¡Qué  me  incomodo! 

Luis 

Bueno,  pues  baja. 

Soc. 

¿Bajar? 

Luis  Anda,  no  me  hagas  un  feo. 

Están  todos  de  paseo 
y  no  vendrán  á  estorbar. 
Dentro  de  un  poco,  mi  sol, 
habrá  obscuridad  completa, 
y  como  hasta  la  retreta 
no  encienden  ese  farol, 
puedes  bajar. 

Soc.  ¡No! 

Luis  ¡Qué  sí|.'. 

Hemos  de  hablar  largamente. 

Soc.  Me  marcho  que  viene  gente. 

(Mutis  y  cierra  el  balcón  ) 

Luis  Mira,  que  te  espero  aquí... 

Bajará  seguramente6 
porque  está  loca  por  mí. 

(Mulis  segunda  izquierda.) 


ESCENA   IV 

PACO  y  JUAN  por  la  puerta  del  foro 

Juan  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  Misté  en  lo  que  se  ha 

ido  á  fijar...  ¡en  las  botas!  Se  ensucian  una 
mijilla,  ¡y  ya  se  la  ganao  uno   ¿Es  verdad? 

Paco  Habértelas  limpiao. 

Juan  Como  no  me  las  limpie  con   las  narices. . 

(cou  mucho  misterio,)  Oye,  tengo  sospechas  de 
que  en  el  cuartel  hay  ladrones. 

Paco  ¿Y  por  qué  tienes  sospechas? 

Juan  Porque  ya  me  han  quitao  los  peines,  el  ja- 

bón, el  betún,  los  cepillos  y  otra  porción 
de  cosas. 

PaCO  (Llevándoselo  á  otro  lado  y  cou  tanto  misterio    como 

él  otro  le  habió.)  ¡Pos,  mira,  eso...  es  pá  sospe- 
char argot 

Juan  Y  esto}'  temiendo  oue  me  quiten  la  camisa, 

porque  ese  día... 

Paco  ¿Qué? 

Juan  Me  voy  á  tener  que  poner  la  levitica  enci- 

ma de  la  carne. 

Paco  ¿Y  tienes  argo  más? 


—  S6  - 
Juan  Tengo...  ¡Un  cólico  que  me  estoy  muriendo^ 

(Muy  apurado.) 

Paco  ¿De  qué? 

Juan  jDe  bacalao  de  Escocia! 

Paco  Pos  eso  está  curao  en  ná.  Tómate  encima  der 

bacalao  de  Escocia  un  panecillo  francés  y 
una  botella  de  vino  de  Valdepeñas,  y  en 
cuanto  se  ajunten  las  tres  potensias  en  el  es- 
tómago, se  jarma  el  jollín  padre,  se  destru- 
yen y  te  queas  tan  bueno. 

Juan  ¿De  verdad? 

Paco  ¡Como  lo  oyes! 

Juan  Pero,   ¿y  si  dan  la  batalla  cuando  esté  de 

centinela?  Porque  esta  noche  voy  yo  á  ha- 
cer eso  por  primera  vez. 

Paco  Pos  entonces  te  tomas  una  copita  der  triple 

y  formas  la  triple  alianza. 

Juan  ¿La  tripli  alianza?  ¡Eso  debe  ser  un  lío  con 

una  tripli!  ¿Es  verdad? 

Paco  Pero,  ¿cómo  has  tomao  esa  indigestión?  ¿Tú 

íiés  dinero? 

Juan  ¡Ya  lo  creo!  Y  entoavía  me  han  sobrao  dos 

pesetas.  (Las  saca  de  una  bota  y  las  enseña.)  ¡Mí- 
ralas! 

PACO  ¡Dámelas!  (intenta  cogerlas.) 

JUAN  ¡Si  SOn  fingías!   (Guardándolas.) 

Paco  ¿Cómo  fingías? 

Juan  Que  son  farsas. 

Paco  Güeno,  yo  las  pasaré. 

Juan  Ya  te  he  dao  bastantes. 

Paco  ¿Y  qué?  Eso  no  es  más  que  una,  justa  re- 

compensa á  los  favores  que  yo  te  hago.  Y, 
á  propósito,  vamos  á  ver  si  te  acuerdas  de 
mis  lecciones:  ¿Qué  hace  farta^á  montar, 
pero  que  mu  bien  monta,  una  guardia  de 
de  caballería?... 

Juan  Hace   falta...   hace    falta...     ¡Ya    no    me 

acuerdo! 

Paco  Pos  hacen  farta,  cobayos.  Si  no  tienes  coba- 

yos, ¿dónde  la  vas  á  montar? 

Juan  ¡Es  verdad! 

Paco  Y  de  los  toques,  ¿te  acuerdas? 

Juan  Los  tengo  aquí.  (En  la  punta  de  ios  dedos.) 

Paco  Atiende.  Este  es  el  toque  de  llamada:  ¡Ta~ 
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tatí,  ti,  tí!  (imitando  la  comata.)  Y  este:  ¡Tarará, 

lá,  lá!  el  de  silencio. 
Juan  [Si  ya  lo  sé! 

Paco  Fíjate  bien,  este  el  de  llamada,  (Tocando  como 

antes.)  y  este  el  de  silencio.  (Toca.) 

Juan  ¡Cuando  te  digo  que  lo  sé!.  . 

Paco  Güeno,  pos  fíjate:  ¡Tatatí,  ti,  tí!  (igual  que  an- 

tes.) ¿Qué  es  lo  que  he  tocao? 

Juan  ¡A  banderillas! 

Paco  ¡Eres  más  bruto  que  un  marmolillo! 

Juan  Después  me  lo  acabarás  de  contar.  Ahora 

voy  á  tomar  la  medicina  que  me  has  dicho 
y  á  saber  cuándo  me  toca  entrar  de  centi- 
nela. De  aquí  á  luego.  (Mutis  por  el  foro.) 

Paco  ¡Dios  te  ayude,  hijo! 


ESCENA  V 

PACO,  LA  COCINERA  por  el  foro 

PaCO  (Va  á  la  segunda  derecha  acompañando   á   Juan  y  ve 

venir  á  la  Cocinera.) 

¿Qué  miro?  ¡Mi  novia! 
La  moza  más  terne 
que  existe  en  el  mundo.  ^Ya  tengo  tabaco.) 
¡Ole  las  mujere! 

(Entra  la  cocinera.) 

Música 

Pago  ¡Ole  ya  por  las  mujeres! 

¡Dime  que  si  no  me  muero, 

que  me  quieres,  que  me  quieres! 
€oc.  ¡No  te  quiero,  no  te  quiero! 

Paco  Con  tal  cosa,  mi  j  i  tana, 

bromas  no  me  des  siquiera. 

¡Qué  serrana,  qué  serrana! 
Coa  ¡Qué  tronera,  qué  tronera! 


Paco  Pero,  ¿qué  pasa? 

Coc.  No  pasa  na. 

Paco  Cuando  te  muestras 
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tan  enfada 

algo  muy  gordo 

debe  pasar. 

Coc. 

Si  tiés  vergüenza, 

déjame  ya. 

Paco 

¿Qué  he  de  dejarte? 

Coc. 

Me  has  de  dejar. 

Paco 

¿Cómo  pretendes 

que  haga  eso  yo, 

cuando  tú  sola 

eres  mi  amor? 

Coc. 

Entonces,  chico, 

date  un  limpión. 

Paco 

No  presumas,  Curra  mía, 

Coc. 

Paco,  no  seas  simplón. 

Paco 

Mira  que  eres  mi  alegría. 

Coc. 

En  mi  desesperación 

Paco 

J>e  seguir  así,  morena... 

Coc. 

Claro  está  que  seguiré. 

Paco 

Que  me  va  á  matar  la  pena. 

Coc. 

Eso  ya  yo  lo  veré. 

Paco 

Podrás  hallar  un  hombre 

con  más  dinero, 

pero  no  que  te  quiera 

como  te  quiero, 

porque  tú  eres  mi  vida 

y  eres  mi  encanto 

y  ninguno  en  el  mundo 

te  querrá  tanto. 

Coc.  Podré  yo  hallar  un  hombre 

con  más  dinero, 
podré  hallar  quien  no  sea 

tan  embustero, 
pero  estoy  bien  segura 

que  no  se  encuentra 
que  tenga  en  todo  el  mundo 

menos  vergüenza. 


—  30 


A  dúo 


Coc. 

Se  encuentra,  si  se  quiere, 

con  más  dinero. 

Paco 

Lo  encuentras,  Curra  mía, 

con  más  dinero. 

Coc. 

Pero  no  uno  que  sea 

más  embustero 

Paco 

Pero  no  que  te  quiera 

como  te  quiero. 

No  presumas,  Curra  mía. 

Coc. 

Paco,  no  seas  moscón. 

Paco 

Mira  que  eres  mi  alegría. 

Coc. 

En  mi  desesperación.    • 

Paco 

Tú  eres  mi  encanto, 

tú  eres  mi  amor. 

Coc. 

Tú  eres  un  tuno 

muy  superior. 

Paco 

Tú  eres  mi  cielo, 

tú  eres  mi  tó. 

Coc. 

Más  sinvergüenza 

nadie  lo  vio. 

Paco 

Mira,  Currilla 

que  eso  es  faltar. 

Coc. 

Ni  tú  eres  listo 

ni  militar. 

Paco 

Miá  que  te  quiero 

muy  de  verdad. 

Coc. 

Ni  tú  eres  vivo, 

ni  tú  eres  ná. 

Paco 

Mira,  Currilla, 

que  eso  es  faltar. 

Coc. 

Pues  si  me  caso 

voy  á  sobrar. 

Paco 

Por  Dios,  ¿dime  por  qué? 

Coc. 

Ná  tengo  que  decir. 

Paco 

Si  llegas  á  olvidarme 

no  sé  que  será  de  mí. 
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Hablado 


Paco 

¿Qué  tienes,  mi  vida? 

¿Por  qué  esos  achares 

estando  segura  de  que  es  mi  cariño 

mu  grande,  mu  grande? 

Coc. 

Te  advierto  que  pierdes 

el  tiempo  conmigo, 

pues  tengo  las  pruebas  de  que  eres  un  hombre 

muy  pillo,  muy  pillo. 

Paco 

No  des  más  rodeos 

y  dime  qué  tienes, 

y  di  qué  te  han  dicho  que  tanto  te  enoja, 

y  dame  er  paquete 

Coc. 

¡Na  tengo  que  darte! 

Paco 

Te  ruego,  mi  arma, 

que  no  gastes  bromas  con  la  cajetilla, 

que  no  me  hacen  gracia. 

Coc. 

Si  quieres  tabaco, 

que  vaya  y  lo  compre 

esa...  principesa  con  quien  aseguran 

que  estás  en  amores. 

Paco 

¡Calurnia!  ¡Eso  es  falso! 

Coc. 

¡Es  cierto! 

Paco 

¡Lo  juro! 

¡Parece  imposible  que  tú  que  eres  lista 

creas  ese  infundio! 

¡Si  sabes,  mi  vida, 

que  yo  por  tí  siento 

cariño  tan  grande  que  no  pué  contarse 

de  aquí  á  mes  y  medio! 

Coc. 

¿De  veras? 

Paco 

¡Por  estas! 

Dudar  más  no  debes, 

mar  dolor  de  clavo  le  dé  si  es  mentira... 

Coc. 

¿A  quién? 

Paco 

¡Ar  teniente! 

Si  estoy  deseando 

coger  la  licencia 

pa  llevarte  ante  el  cura  y  quies  cantimpace 

vobiscum  ecétera. 

(imitando  el  modo  de  echar  las  bendiciones.) 

Coc. 

¡Pues  bueno,  arreglao!  (convencida.) 
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Faco  ¡Uy,  los  sentimientos! 

Coc.  Mas  he  de  decirte  una  cosa  importante. 

Paco  Empieza. 

Cgc.  No  puedo; 

me  están  esperando. 
Paco  Así  que  oscurezca, 

baja  aquí  á  este  patio  que  aquí  yo  te  espero. 
Coc.  Corriente,  me  esperas. 

Si  puedo,  aquí  bajo. 

Adiós. 
Paco  ¡Que  no  tardes  I 

Que  tengo  un  deseo  de  verte  á  mi  vera 

mu  grande,  mu  grande. 
COC.  ¡Si  to  mi  cariño  (Con  zalamería.) 

Contigo  se  queda!  (Mutis  primera  izquierda.) 

Paco  Teniendo  tú  el  mío,  mi  vida,  era  justo 

que  el  tuyo  me  dieras. 


ESCENA  VI 

PACO,  EL  SARGENTO  LÓPEZ.  Sale  por  la  segunda  izquierda  y  oye 
las  últimas  palabras  que  diee  Paco 


López  Tómalo.  (Le  da  un  puntapié.) 

Paco  ¡Ay!  ¡El  sargento! 

López  ¡Cuántas  veces  he  de  decirte  que  en  el  cuar- 

tel no  se  puede  hablar  con  ninguna  señoral 

Paco  Mi  primero...  es  que  esa  señora...  no  es  una 

señora. 

López         ¿En? 

Paco  Es  una  fregona. 

López  Pues  mucho  ojo,  porque  como  te  coja  otra 

vez...  te  doy  un  puntapié,  (se  lo  da,) 

Paco  ¡Ay!  Me  parece,  me  parece  que  un  puntapié 

no  me  da  usted! 

López  O  una  bofetada  que  te  quite  la  cabeza. 

Paco  Entonces  voy  á  tenerme  que  poner  el  casco... 

en  el  dedo  gordo. 

López         ¡Listo,  á  tu  sección!... 

PACO  ¡A  la  Orden!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

López  ¡A  ver  si  es  la  hora  del  relevo!  (se  va  por  el 

forO.) 
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ESCENA  VII 

EL  CABO,  JUAN,  salen  por  el  foro  con  carabinas. 

(Queda  la  escena  sola  unos  instantes,  durante  los 
cuales,  los  violines  harán  un  pequeño  trémolo.  Desde 
que  empezó  este  cuadro,  habrá  ido  anocheciendo  y 
durante  el  trémolo  indicado,  queda  la  escena  comple- 
tamente á  obscuras.  Salen  Juan  y  el  Cabo  y  se  dirigen 
al  centinela,  presentando  los  tres  las  armas.) 

Cabo  (a  Juan.)  Cuidado  con  dormirse,  pues  ya  sa- 

bes que  se  castiga  muy  severamente  al  cen- 
tinela que  falta  á  su  deber. 

Juan  ¡Está  bienl  ¡Es  verdad!  (ei  Cabo  y  el  centinela 

hacen  mutis  por  el  foro.) 

¡Lo  que  me  temía!  He  tomado  la  medicina 
que  me  dijo  ese  y  ¡ay!...  se  está  dando  la  ba- 
talla en  estos  mementos.  (Empieza  á  pasearse 
con  gran  agitación,  dando  á  entender  que  tiene  un 
cólico  terrible.) 

ESCENA  VIII 

JUAN,  LUISJ/IO  y  PACO 

LuiS  (Sale  á  tientas   por  la  segunda  izquierda  y  da  un  tro- 

pezón.) ¡Ay!  ¡Ay!  Me  be  roto  una  espinilla!... 
¿Habrá  bajado  Socorrito!  Dios  quiera  que 
no  enciendan  la  farola  de  la  pila. 

Paco  (Por  la  segunda  izquierda.)  ¡Cámara,  esto  está 

más  oscuro  que  la  concencia  de  un  furriel... 
¡Achist!.  .  Ya  me  resfrié... 

Luis  Me  parece  que  ban  estornudado.  Debe  ser 

ella... 

Juan  ¡Me  muero!  ¡Me  muero!... 

(Sigue  paseándose  muy  agitado.) 

Paco  ¿Habrá  bajao  ya  esa?  En  cuanto  la  coja  la 

voy  á  dar  un  achuchón  que  no  va  á  tener 
tarto. 

Luis  Nada,  que  estoy  completamente  desorienta- 

do... La  llamaré...  ¡Socorro!... 
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Juan  (Deteniéndose.)  Me  parece  que  piden  socorro... 

(Figura  que    le    aprieta  el    dolor  y  sigue   paseándose 

como  antes.)  ¡Me  muero!  ¡Me  muero! 
Paco  ¿Dónde  se  habrá  metió  esa  condena? 

Luis  8ieilt0  paSOS...  ¡Ella  es!  (Acercándose  y  hablando 

bajo.)  ¿Estás  ahí? 

Paco  Aquí  estoy.,  alarga  una  mano  á  ver  si  te 

cojo  al  tarto. 

Luis  Estoy  aquí,  á  la  derecha. 

Paco  Si  con  la  oscuridad  no  veo  cuál  es  la  dere- 

cha. (Coge  una  mano  á  Luisito.)  ¡Ya  te  tengo! 

Luis  ¡Dios  mío!...  ¡No  es  Socorrí to! 

Paco  ¡Toma,  pichona!  (Le  besa  la  mano.) 

Luis  ¡Qué  asco! 

Paco  ¿Qué  te  has  ajuntao  en  el  cutis  que  lo  tie- 

nes tan  fino? 

Luis  Tomate. 

Paco  ¡Cámara  lo  que  suaviza  er  tomatel 

Juan  ¡Me  muero!  (Deteniéndose.)  Me  parece  que  veo 

un  bulto...  ¡Alto!  ¿Quién  vive? 

Luis  ¡Somos  perdidos! 

Paco  ¡El  centinela! 

Juan  ¡Quién  vive! 

Prco  ¡Huyamos! 

Juan  ¿No  contestan?  ¡Fuego!...  (Dispara.  Luisito  tro- 

pieza con  la  pila  y  cae  dentro.  Paco  se  esconde.  El 
Teniente  sale  por  la  primera  derecha,  y  el  cabo  y  va- 
rios soldados  por  el  foro.  Mucha  animación.) 


ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS.  EL  TENIENTE  (l).  EL  CABO  y  algunos    SOLDADOS. 

Ten.  ¿Qué  ocurre? 

Cabo  ¿Qué  sucede? 

Juan  Que  en  este  patio  hay  gente,  les  di  el  ¡quién 

vive!  no  contestaron  y  ¡pum!  ¡Me  muero!  ¡Me 

muero! 
Paco  (¡Valiente  tunda  me  van  á  dar!) 

(l)    El  distinguido  actor  Sr.  Montero  se  encargó  de  este  papel,  in- 
ferior á  su  categoría,  por  deferencia  al  autor. 


„  u  — 

Tín.  Vamos  á  registrar  el  patio,  (se  dirige  ai  sitio 

donde  se  esconde  Paco.) 

Paco  (saliendo.)  ¡Mi  teniente!  ¿Se  ha  perdido  argo? 

Ten.  ¡Granuja!  ¿Qué  haces  tú  ahí? 

Paco  Pues...  tomando  er  fresco,  créalo  usté. 

LUIS  (Sale    de    la    pila    chorreando.)    ¡Me    ahogol    ¡Me 

ahogo! 

Todos  ¿Eh?  >• 

Ten.  ¿Pero  de  dónde  sale  este  hombre? 

Paco  Der  pilón. 

Ten.  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Luis  ¡Achíst!...  Lo  diré  todo.  Yo  vine  á  este  patio 

á  esperar  la  retreta,  cuando  tropecé  con  ese 
soldado  que  me  hizo  el  amor.  Nos  oyó  el 
centinela,  no  nos  atrevimos  á  contestarle, 
disparó... y...  ¡al  pilón! 

Ten.  ¡  Yo  te  arreglaré,  botarate! 

Paco  (Escupiendo.)  (¡Era  él!  ¡Maldita  sea  mi  suerte!) 

Ten.  ¡Ya  sé  lo  que  debo  hacer! 

Paco  ¡Indurtarnos! 

Luis  ¡Por  Dios,  mi  teniente! 

Ten.  Pues  á  convencer  á  esos  señores,  (los  del  pú- 

blico.) 

JUAN  (Bajando  al  proscenio  con  pasos  descompasados.)  ¡Mi 

tiniente!  ¿Puedo  formar  la  tripli  alianza? 
Ten.  ¡No,  señor! 

Juan  (Desesperado.)  ¡Me  muero!  ¡Me  muero! 

PaCO  (Al  público  saludando  militarmente.) 

Yo  vengo  aquí,  caballeros, 
á  pedir  mi  absolución, 
dádmela,  por  compasión 
y  aplaudid  Los  Coraceros. 

(Música  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


OBRAS  DEL  AUTOR 


Las  discreciones,  juguete  cómico,  en  prosa. 
Los  de  Albacete,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Roberto,  juguete  cómico  lírico,  original  y  en  verso. 
Un  vivero  de  Ótelos,  comedia  en  un   acto,  original  y  en 
verso. 

¡Barbiana!,  parodia  en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  verso. 
(Segunda  edición.) 

Loreto,  monólogo  cómico-lírico,  original  y  en  verso.  (Se- 
gunda edición.) 

Las  piezas  de  convicción,  juguete  cómico-lírico,  original 
y  en  verso. 

La  niña  de  los  cisnes,  opereta  en  tres  actos.  Arreglada. 
Los  coraceros,  zarzuela  cómica,  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso. 


Blanco  y  Negro,  artículos  varios. 
Pot-purri,  versos. 

Muestras  sin  valor,  narraciones  cortas. 
Sal  sosa,  poesías  festivas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calis  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  (7.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


